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Capítulo I. Antes de que existiera Abraham

En verdad, en verdad os digo: antes de que existiera Abraham, YO SOY.

– Juan 8:58

En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios.

– Juan 1:1

En el principio era la conciencia incondicional del ser, y la conciencia incondicional del ser se condicionó al imaginarse a sí misma como algo, y la conciencia incondicional del ser se convirtió en aquello que se había imaginado ser; así comenzó la creación.

Por esta ley —primero concibiendo, luego convirtiéndose en lo concebido— todas las cosas evolucionan a partir de la Nada; y sin esta secuencia no hay nada creado que sea creado.

Antes de que existieran Abraham o el mundo, YO SOY. Cuando todo el tiempo deje de existir, YO SOY. YO SOY la conciencia sin forma del ser que se concibe a sí misma como hombre. Por mi ley eterna del ser, me veo obligado a ser y a expresar todo aquello que creo que soy.

YO SOY la eterna Nada que contiene en mi ser sin forma la capacidad de ser todas las cosas.

YO SOY aquello en lo que todas mis concepciones de mí mismo viven, se mueven y tienen su ser, y sin lo cual no existen.

Moro en cada concepción que tengo de mí mismo; desde este interior, busco siempre trascender todas las concepciones que tengo de mí mismo. Por la propia ley de mi ser, trasciendo mis concepciones de mí mismo, solo en la medida en que creo ser aquello que trasciende.

YO SOY la ley del ser y, aparte de MÍ, no hay ley. YO SOY el que SOY.




Capítulo II. Decretarás

También decretarás algo y se te concederá, y la luz resplandecerá sobre tus caminos.

También decretarás algo, y se te concederá; y la luz resplandecerá en tus caminos. Decretarás algo, y te será concedido, y la luz resplandecerá en tus caminos.

– Job 22:28

Así será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará lo que me place y prosperará en aquello para lo que la envié.

– Isaías 55:11

El hombre puede decretar algo y se cumplirá.

El hombre siempre ha decretado aquello que ha aparecido en su mundo. Hoy está decretando aquello que está apareciendo en su mundo y seguirá haciéndolo mientras el hombre sea consciente de ser hombre.

Nunca ha aparecido nada en el mundo del hombre que no fuera lo que él decretó que debía aparecer. Puedes negarlo; pero por mucho que lo intentes, no podrás refutarlo, pues este decreto se basa en un principio inmutable.

El hombre no ordena que las cosas aparezcan con sus palabras, que, en la mayoría de los casos, son una confesión de sus dudas y miedos.

La decisión siempre se toma en la conciencia.

Cada persona expresa automáticamente aquello de lo que es consciente de ser. Sin esfuerzo ni uso de palabras, en cada instante, la persona se está ordenando a sí misma ser y poseer aquello de lo que es consciente de ser y poseer.

Este principio inmutable de la expresión se dramatiza en todas las Biblias del mundo. Los autores de nuestros libros sagrados eran místicos iluminados, maestros consumados en el arte de la psicología. Al narrar la historia del alma, personificaron este principio impersonal en forma de documento histórico, tanto para preservarlo como para ocultarlo a los ojos de los no iniciados.

Hoy en día, aquellos a quienes se ha confiado este gran tesoro —es decir, los cleros del mundo— han olvidado que las Biblias son dramas psicológicos que representan la conciencia del hombre; en su ciego olvido, ahora enseñan a sus seguidores a venerar a sus personajes como hombres y mujeres que realmente vivieron en el tiempo y el espacio.

Cuando el hombre vea la Biblia como un gran drama psicológico, con todos sus personajes y actores como las cualidades y atributos personificados de su propia conciencia, entonces —y solo entonces— la Biblia le revelará la luz de su simbología.

Este principio impersonal de la vida que creó todas las cosas se personifica como Dios.

Se descubre que este Señor Dios, creador del cielo y de la tierra, es la conciencia del ser del hombre.

Si el hombre estuviera menos atado a la ortodoxia y fuera más observador de forma intuitiva, no podría dejar de darse cuenta, al leer la Biblia, de que la conciencia del ser se revela cientos de veces a lo largo de esta obra.

Por citar algunos ejemplos:

«YO SOY me ha enviado a vosotros».

– Éxodo 3:14

Quédate quieto y reconoce que Yo Soy Dios.

– Salmo 46:10

YO SOY el Señor y no hay otro Dios.

«Yo soy el Señor, y no hay otro; no hay Dios fuera de mí.

– Isaías 45:5

Yo soy el Señor, tu Dios, y no hay otro.

– Joel 2:27

«YO SOY el pastor.

«Yo soy el buen pastor: el buen pastor da su vida por las ovejas.

– Juan 10:11

«Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas, y las mías me conocen.

– Juan 10:14

«YO SOY la puerta.

«Yo soy la puerta: si alguno entra por mí, será salvo, y entrará y saldrá, y hallará pastos.

– Juan 10:9

«En verdad, en verdad os digo: Yo soy la puerta de las ovejas.

– Juan 10:7

«YO SOY la resurrección y la vida.

– Juan 11:25

«YO SOY el camino.

«Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí.

– Juan 14:6

«YO SOY el principio y el fin.

«Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el último.

– Apocalipsis 22:13

«Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es, el que era y el que ha de venir, el Todopoderoso.

– Apocalipsis 1:8

YO SOY; la conciencia incondicional del ser que tiene el hombre se revela como Señor y Creador de todo estado condicionado del ser.

Si el hombre renunciara a su creencia en un Dios separado de sí mismo y reconociera que su conciencia del ser es Dios (esta conciencia se moldea a sí misma a semejanza e imagen de la concepción que tiene de sí misma), transformaría su mundo de un páramo estéril en un campo fértil a su gusto.

El día en que el hombre haga esto, sabrá que él y su Padre son uno, pero que su Padre es mayor que él. Sabrá que su conciencia del ser es una con aquello de lo que es consciente de ser, pero que su conciencia incondicional del ser es mayor que su estado condicionado o su concepción de sí mismo.

Cuando el hombre descubra que su conciencia es el poder impersonal de la expresión —poder que se personifica eternamente en sus concepciones de sí mismo—, asumirá y se apropiará de aquel estado de conciencia que desee expresar; al hacerlo, se convertirá en ese estado en la expresión.

«Decidiréis algo y se cumplirá» puede expresarse ahora de esta manera: Tomaréis conciencia de ser o de poseer algo y expresaréis o poseeréis aquello de lo que sois conscientes de ser.

La ley de la conciencia es la única ley de la expresión.

«YO SOY el camino». «YO SOY la resurrección».

La conciencia es el camino, así como el poder que resucita y expresa todo aquello de lo que el hombre sea consciente de ser.

Aléjate de la ceguera del hombre no iniciado que intenta expresar y poseer aquellas cualidades y cosas de las que no es consciente de ser ni de poseer; y sé como el místico iluminado que decreta basándose en esta ley inmutable. Afirma conscientemente que eres aquello que buscas; haz tuya la conciencia de aquello que ves; y tú también conocerás la condición del verdadero místico, de la siguiente manera:

Tomé conciencia de serlo. Sigo siendo consciente de serlo. Y seguiré siendo consciente de serlo hasta que aquello de lo que soy consciente de ser se exprese a la perfección.

Sí, decretaré algo y se hará realidad.




Capítulo III. El principio de la verdad

La verdad que libera al hombre es el conocimiento de que su conciencia es la resurrección y la vida, de que su conciencia resucita y da vida a todo aquello de lo que es consciente de ser.

Aparte de la conciencia, no hay ni resurrección ni vida.

Cuando el hombre renuncie a su creencia en un Dios ajeno a sí mismo y comience a reconocer que su conciencia de ser es Dios, tal y como hicieron Jesús y los profetas, transformará su mundo con la comprensión de que

«Yo y mi Padre somos uno».

– Juan 10:30

pero

Mi Padre es mayor que yo.

– Juan 14:28

Él sabrá que su conciencia es Dios y que aquello de lo que es consciente es el Hijo que da testimonio de Dios, el Padre.

El que concibe y lo concebido son uno, pero el que concibe es mayor que lo concebido. Antes de que existiera Abraham, YO SOY. Sí, era consciente de mi existencia antes de tomar conciencia de ser hombre, y aquel día en que deje de ser consciente de ser hombre, seguiré siendo consciente de mi existencia.

La conciencia del ser no depende de ser nada.

Precedió a todas las concepciones de sí misma y seguirá existiendo cuando todas las concepciones de sí misma dejen de existir. «YO SOY el principio y el fin». Es decir, todas las cosas o concepciones de mí mismo comienzan y terminan en mí, pero yo, la conciencia sin forma, permanezco para siempre.

Jesús descubrió esta gloriosa verdad y se declaró uno con Dios, no con el Dios que el hombre había creado, pues Él nunca reconoció a tal Dios.

Jesús descubrió que Dios era su conciencia del ser y, por eso, dijo al hombre que el Reino de Dios y el Cielo estaban dentro [Lucas 17:21, 23].

Cuando se relata que Jesús dejó el mundo y se fue a su Padre —«Fue elevado al cielo» [Marcos 16:19, Lucas 24:51]—, simplemente se afirma que desvió su atención del mundo de los sentidos y elevó su conciencia hasta aquel nivel que deseaba expresar.

Allí permaneció hasta que se hizo uno con la conciencia a la que había ascendido. Cuando regresó al mundo de los hombres, pudo actuar con la certeza absoluta de aquello de lo que era consciente, un estado de conciencia que nadie más que Él mismo sentía o sabía que poseía.

El hombre que ignora esta ley eterna de la expresión considera tales sucesos como milagros.

Elevar la conciencia al nivel de lo deseado y permanecer allí hasta que dicho nivel se convierta en tu naturaleza es el camino de todos los aparentes milagros. «Y yo, si soy levantado, atraeré a todos los hombres hacia mí». «Y yo, si soy levantado de la tierra, atraeré a todos los hombres hacia mí» [Juan 12:32]. Si soy elevado en conciencia hasta la naturalidad de lo deseado, atraeré hacia mí la manifestación de ese deseo.

Nadie viene a mí, si no es que el Padre que está en mí lo atrae.

– Juan 6:44

y

yo y mi Padre somos uno.

– Juan 10:30

Mi conciencia es el Padre que atrae hacia mí la manifestación de la vida. La naturaleza de esa manifestación viene determinada por el estado de conciencia en el que me encuentro. Siempre estoy atrayendo a mi mundo aquello de lo que soy consciente.

Si no estás satisfecho con tu forma actual de vivir, entonces debes renacer [Juan 3:7]. Renacer consiste en abandonar ese nivel con el que no estás satisfecho y elevarte al nivel de conciencia que deseas expresar y poseer.

No puedes servir a dos señores [Mateo 6:24, Lucas 16:13] ni a estados de conciencia opuestos al mismo tiempo.

Al apartar tu atención de un estado y centrarla en el otro, mueres para aquel del que la has apartado y vives y expresas aquel con el que estás unido.

El hombre no puede ver cómo sería posible expresar aquello que desea ser mediante una ley tan simple como la de adquirir la conciencia de lo deseado.

La razón de esta falta de fe por parte del hombre es que contempla el estado deseado a través de la conciencia de sus limitaciones actuales. Por lo tanto, naturalmente lo ve como algo imposible de lograr.

Una de las primeras cosas que el hombre debe comprender es que, al tratar con esta ley espiritual de la conciencia, es imposible poner vino nuevo en odres viejos ni parches nuevos en ropa vieja [Mateo 9:16, 17; Marcos 2:21, 22; Lucas 5:36-39].

Es decir, no puedes llevar ninguna parte de la conciencia actual al nuevo estado. Porque el estado que se busca es completo en sí mismo y no necesita parches. Cada nivel de conciencia se expresa automáticamente.

Elevar tu nivel hasta cualquier estado significa convertirte automáticamente en ese estado en tu expresión. Pero, para elevarte al nivel que ahora no estás expresando, debes abandonar por completo la conciencia con la que te identificas actualmente.

Hasta que no abandones tu conciencia actual, no podrás elevarte a otro nivel.

No te desanimes. Este desprendimiento de tu identidad actual no es tan difícil como podría parecer.

La invitación de las Escrituras: «Estar ausente del cuerpo y presente con el Señor» [2 Corintios 5:8, 1 Corintios 5:3, Colosenses 2:5], no se dirige a unos pocos elegidos; es una llamada generalizada a toda la humanidad. El cuerpo del que se te invita a escapar es tu concepción actual de ti mismo como « », con todas sus limitaciones, mientras que el Señor con quien debes estar presente es tu conciencia del ser.

Para lograr esta hazaña aparentemente imposible, desvía tu atención de tu problema y dirígela simplemente al ser. Di en silencio, pero con sentimiento: «YO SOY». No condicione esta conciencia, sino sigue declarando en silencio: «YO SOY — YO SOY». Simplemente siente que no tienes rostro ni forma y sigue haciéndolo hasta que sientas que flotas.

«Flotar» es un estado psicológico que niega por completo lo físico. Mediante la práctica de la relajación y el rechazo deliberado a reaccionar ante las impresiones sensoriales, es posible desarrollar un estado de conciencia de pura receptividad. Es un logro sorprendentemente fácil. En este estado de completo desapego, una unidad definida de pensamiento intencionado puede grabarse de forma indeleble en tu conciencia no modificada. Este estado de conciencia es necesario para la verdadera meditación.

Esta maravillosa experiencia de elevarte y flotar es la señal de que estás ausente del cuerpo o del problema y que ahora estás presente con el Señor; en este estado expandido no eres consciente de ser nada más que YO SOY — YO SOY; solo eres consciente de ser.

Cuando alcances esta expansión de la conciencia, en lo más profundo e informe de tu ser, da forma a la nueva concepción afirmando y sintiéndote como aquello que, antes de entrar en este estado, deseabas ser. Descubrirás que, en lo más profundo e informe de tu ser, todas las cosas parecen ser divinamente posibles. Cualquier cosa que sientas sinceramente que eres mientras te encuentras en este estado expandido se convierte, con el tiempo, en tu expresión natural.

Y Dios dijo: «Haya un firmamento en medio de las aguas» [Génesis 1:6]. Sí, que haya firmeza o convicción en medio de esta conciencia expandida al saber y sentir que YO SOY eso, lo deseado.

A medida que afirmas y sientes que eres lo que deseas, estás cristalizando esta luz líquida e informe que eres en la imagen y semejanza [Génesis 1:26] de aquello de lo que eres consciente de ser.

Ahora que se te ha revelado la ley de tu ser, empieza hoy mismo a cambiar tu mundo revalorizándote a ti mismo. Durante demasiado tiempo el hombre se ha aferrado a la creencia de que nace del dolor y debe ganarse su salvación con el sudor de su frente. Dios es impersonal y no hace acepción de personas [Hechos 10:34; Romanos 2:11]. Mientras el hombre siga caminando en esta creencia del dolor, seguirá caminando. En un mundo de dolor y confusión, pues el mundo, en cada uno de sus detalles, es la conciencia del hombre cristalizada.

En el Libro de los Números se dice:

Había gigantes en la tierra y, a nuestros propios ojos, éramos como langostas; y, a sus ojos, éramos como langostas.

– Números 13:33

Hoy es el día, el ahora eterno, en el que las condiciones del mundo han alcanzado la apariencia de gigantes. Los desempleados, los ejércitos del enemigo, la competencia empresarial, etc., son los gigantes que te hacen sentir como un saltamontes indefenso. Se nos dice que, en primer lugar, a nuestros propios ojos éramos saltamontes indefensos y que, debido a esta concepción que teníamos de nosotros mismos, para el enemigo también éramos saltamontes indefensos.

Solo podemos ser para los demás lo que somos para nosotros mismos.

Por lo tanto, a medida que nos revalorizamos y empezamos a sentirnos como el gigante, un centro de poder, cambiamos automáticamente nuestra relación con los gigantes, reduciendo a esos antiguos monstruos a su verdadero lugar y haciendo que parezcan los saltamontes indefensos.

Pablo dijo sobre este principio: «Es una locura para los griegos (o los llamados sabios del mundo); y para los judíos (o aquellos que buscan señales), una piedra de tropiezo». «Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, que para los judíos es piedra de tropiezo, y para los griegos, locura. Pero para los llamados, tanto judíos como griegos, Cristo es el poder de Dios y la sabiduría de Dios. Porque la necedad de Dios es más sabia que los hombres; y la debilidad de Dios es más fuerte que los hombres». [1 Corintios 1:22-25]. Con el resultado de que el hombre sigue caminando en la oscuridad en lugar de despertar a la comprensión de que:

«Yo soy la luz del mundo».

– Mateo 5:14; Juan 8:12

El hombre lleva tanto tiempo adorando las imágenes que él mismo ha creado que, al principio, considera blasfema esta revelación; pero el día en que el hombre descubra y acepte este principio como base de su vida, ese día acabará con su creencia en un Dios ajeno
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